
RITOS INICIALES
M. Hoy celebramos la Solemnidad de Cristo, Rey 
del Universo. Es la culminación de su vida, luego de 
entregarla por nosotros en el trono de su Cruz. Es el Rey 
de reyes y Señor de señores. Dios Padre resucitándolo 
le proclama el Eje de la vida, de la historia y de toda 
la creación. Que nuestra celebración nos una más en 
amistad con este Rey que nos envía continuamente en 
misión a todo el mundo.
1. CANTO DE ENTRADA: “Tu Reino es vida” (VSJ 11; 5727)
Tu Reino es vida, tu Reino es verdad;
tu Reino es justicia, tu Reino es paz;
tu Reino es gracia, tu Reino es amor:
venga a nosotros tu Reino, Señor,
venga a nosotros tu reino, Señor.
Dios mío, da tu juicio al rey,

PREGUNTAS 
DE REFLEXIÓN ¿Te sientes ya parte del Reino de Jesucristo? ¿Por qué?

David, un rey que camina con 
su pueblo (2Sm 5,1-3). En 
presencia de las tribus, David 
es ungido como rey por los 
ancianos de Israel; se establece 
un pacto entre los ancianos y 
el rey delante del Señor y de 
las tribus. El pueblo quiere un 
rey cercano, que camine con 
su pueblo “somos de tu misma 
sangre”; así el reinado de David 
debe ser diferente al de otros 
reyes. Su misión es unificar a 
las tribus y apacentar al pueblo, cuidar de él. El reinado de 
David marca la historia de Israel, alrededor de él se constituye 
un pueblo unido. 
El primado de Cristo (Col 1,12-20). En este antiguo 
himno cristiano, el Apóstol afirma, que por  Cristo se da la 
reconciliación de la creación con Dios. Con la instauración 
de su proyecto, el Reino de Dios, se restablece la paz entre 
los seres humanos, entre todos los pueblos y con Dios. La 
humanidad entera está llamada a “participar de la herencia 
luminosa de los santos”,  a ser luz en este mundo.
Una nueva forma de ser Rey (Lc 23,35-43). La mayoría 
de los contemporáneos de Jesús no entendieron el 
signo del Reino de Dios. Se aferraron a las ideas sobre 
un rey temporal, que recrearía la grandeza de Israel. En 
cuanto a los romanos, despreciaron a Jesús como rey 
(23, 36). Para los romanos, Jesús como rey había sido 
un fracaso. Pero sorprendentemente fue un “ladrón”, 

crucificado lado a lado con 
Jesús, el que recibe la gracia 
de entender qué era el Reino 
de Jesús.
Jesús instaura la auténtica 
forma de ser Rey: un “Reino de 
verdad y de vida, de santidad 
y de gracia, de justicia, de 
amor y de paz”. 
Jesús se opone a ser 
coronado rey al estilo de 
este mundo; la tentación 

de los poderes de este mundo lo persiguen a lo largo 
de todo su ministerio y Él las rechaza hasta el final 
de su vida. En la Cruz responde con el perdón y la 
promesa del Reino a todas las burlas e insultos que 
sufre. El Reinado de Jesús libera del pecado, la muerte 
y toda forma de esclavitud y de deshumanización. Un 
Reinado que busca la restauración de la vida, de la 
creación entera, un Reino con relaciones fraternas y no 
autoritarias, donde cada quien goce de una auténtica 
paz con justicia y libertad. Así, al final, el “buen ladrón” 
pide ser recordado en el Reino de la Gloria de Jesús. 
Y Jesús le concede mucho más, invita al hombre, sin 
tardanza, a compartir su Reino. Es aquí donde debemos 
enmarcar la vida y testimonio del laico cristiano católico. 
Los laicos somos llamados a extender el Reino de Dios 
en todos los sectores del país, somos colaboradores de 
Cristo en la siembra y crecimiento del Reino de Dios en 
el mundo.

tu justicia al hijo de reyes,
para que rija a tu pueblo con justicia,
a tus humildes con rectitud.
Para que rija a tu pueblo con justicia,
a tus humildes con rectitud.
Que los montes traigan la paz,
que los collados traigan la justicia;
que Él defienda a los hijos del pobre;
que Él defienda a los humildes del pueblo
y quebrante al explotador.
2. SALUDO
C. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén.
C. La paz, la caridad y la fe, de parte de Dios nuestro 
Padre, y de Jesucristo, el Rey del universo, estén con 
ustedes. Y con tu espíritu.
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9. EVANGELIO

7. SALMO RESPONSORIAL Sal 121,1-2.4-5
R. ¡Vamos con alegría a la Casa del Señor!
¡Qué alegría cuando me dijeron:
“Vamos a la Casa del Señor”!
Nuestros pies ya están pisando
tus umbrales, Jerusalén. R.
Allí suben las tribus, las tribus del Señor,
según es norma en Israel,
para celebrar el Nombre del Señor.
Porque allí está el trono de la justicia,
el trono de la casa de David. R.
8. SEGUNDA LECTURA
M. Abramos nuestro corazón al mensaje que el Apóstol 
nos da en este bello himno compuesto en honor a Cristo, 
Imagen perfecta de Dios, Primogénito de la Creación, 
Cabeza de la Iglesia, Señor de todo lo visible e invisible, 
Redentor y Mediador de la humanidad.
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
cristianos de Colosas 1,12-20
Hermanos:
Demos gracias con alegría al Padre, que nos ha hecho 
dignos de participar de la herencia luminosa de los santos. 
Porque Él nos libró del poder de las tinieblas y nos hizo 
entrar en el Reino de su Hijo muy querido, en quien 
tenemos la redención y el perdón de los pecados.
Él es la Imagen del Dios invisible, el Primogénito de 
toda la creación, porque en Él fueron creadas todas las 
cosas, tanto en el cielo como en la tierra, los seres visibles 
y los invisibles, Tronos, Dominaciones, Principados y 
Potestades: todo fue creado por medio de Él y para Él.
Él existe antes que todas las cosas y todo subsiste en Él. 
Él es también la Cabeza del Cuerpo, es decir, de la Iglesia.
Él es el Principio, el Primero que resucitó de entre los 
muertos, a fin de que Él tuviera la primacía en todo, porque 
Dios quiso que en Él residiera toda la Plenitud.
Por Él quiso reconciliar consigo todo lo que existe en la tierra 
y en el cielo, restableciendo la paz por la sangre de su cruz.
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

3. ACTO PENITENCIAL
C. Para celebrar dignamente estos sagrados misterios 
reconozcamos nuestros pecados. (Silencio breve)
C. Señor, ten misericordia de nosotros. 
R. Porque hemos pecado contra Ti.
C. Muéstranos, Señor, tu misericordia.
R. Y danos tu salvación.
C. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén.
Señor, ten piedad.//Cristo, ten piedad.//Señor, ten piedad.
4. GLORIA: “Gloria a Dios en el cielo” (VSJ 75; ER 700)
5. ORACIÓN COLECTA
C. Oremos (silencio). Dios todopoderoso y eterno, que quisiste 
restaurar todas las cosas por tu amado Hijo, Rey del universo, 
te pedimos que la creación entera, liberada de la esclavitud del 
pecado, te sirva y te alabe eternamente. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén.

LITURGIA DE LA PALABRA
6. PRIMERA LECTURA
M. Vacante el trono, por la muerte de Isbaal, descendiente 
del rey Saúl, David es proclamado rey de Israel en Hebrón 
por las tribus y por los ancianos. Su misión más que reinar, 
consistirá en cuidar al pueblo según la voluntad de Dios.
Lectura del segundo libro de Samuel 5,1-3
Todas las tribus de Israel se presentaron a David en Hebrón 
y le dijeron: “¡Nosotros somos de tu misma sangre! Hace 
ya mucho tiempo, cuando aún teníamos como rey a Saúl, 
eras tú el que conducía a Israel. Y el Señor te ha dicho: “Tú 
apacentarás a mi pueblo Israel y tú serás el jefe de Israel”’.
Todos los ancianos de Israel se presentaron ante el rey en 
Hebrón. El rey estableció con ellos un pacto en Hebrón, 
delante del Señor, y ellos ungieron a David como rey de Israel.
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

M. Las Palabras de Jesús desde su trono, la Cruz, 
revelan su perdón, su misericordia sin límites. 
En el diálogo de los dos crucificados con Jesús, 
san Lucas opone dos clases de personas que 
representan dos maneras de acoger la realeza del 
Señor. ¿Con cuál de ellas me identifico? ¿Por qué?

Aleluia.
¡Bendito el que viene en Nombre del Señor!
¡Bendito el Reino que ya viene, el reino de 

nuestro padre David!
Aleluia.

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según 
san Lucas 23,35-43
Después que Jesús fue crucificado, el pueblo 
permanecía allí y miraba. Sus jefes, burlándose, 
decían: “Ha salvado a otros: ¡que se salve a sí 
mismo, si es el Mesías de Dios, el Elegido!”
También los soldados se burlaban de Él y, 

acercándose para ofrecerle vinagre, le decían: 
“Si eres el rey de los judíos, ¡sálvate a ti mismo!”
Sobre su cabeza había una inscripción: “Éste es 
el rey de los judíos”.
Uno de los malhechores crucificados lo insultaba, 
diciendo: “¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti 
mismo y a nosotros”.
Pero el otro lo increpaba, diciéndole: “¿No tienes 
temor de Dios, tú que sufres la misma pena que 
Él? Nosotros la sufrimos justamente, porque 
pagamos nuestras culpas, pero Él no ha hecho 
nada malo”.
Y decía: “Jesús, acuérdate de mí cuando llegues 
a tu Reino”.
Él le respondió: “Yo te aseguro que hoy estarás 
conmigo en el Paraíso”.
Palabra del Señor. / Gloria a Tí, Señor, Jesús.



10. HOMILIA/SILENCIO (Para meditar el Mensaje de la Palabra)
11. CREDO
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, 
nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del 
Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció 
bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto 
y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día 
resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está 
sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 
comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. Amén.
12. ORACIÓN UNIVERSAL
C. Unidos en la fe, en el amor y la esperanza, pidamos a 
Dios nuestro Padre, conceda al mundo el don del Reino 
de su Hijo. A cada intención respondemos: Por Cristo, 
Rey del universo, escúchanos.

Por la Iglesia: para que siga proclamando el 
Mensaje del Reino de Dios, a pesar de las críticas 
de quienes se creen dueños del mundo. Oremos.
Por los que sufren persecuciones por la justicia: 
para que descubran que en verdad es también 
suyo el Reino de Dios. Oremos.
Por los laicos que trabajan por la difusión del 
mensaje del Evangelio: para que el Reino de 
Cristo que es de justicia, de paz, de libertad, de 
santidad, de amor se consolide entre las naciones. 
Oremos.
Por todos nosotros: que para trabajemos con 
todo empeño en establecer y extender el Reino 
de Cristo en la familia, en la sociedad, en el país. 
Oremos.

(Otras intenciones aludiendo a los actuales 
acontecimientos del país y del mundo)
C. Padre de nuestro Rey Jesucristo, escucha nuestras 
oraciones, ya que te hemos pedido las gracias que 
impulsan la extensión de tu Reino. Por Jesucristo 
Nuestro Señor. Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

13. CANTO DE LAS OFRENDAS: “Cristo nos da la libertad” (VSJ 
102; ER 1010)
Cristo nos da la libertad,
Cristo nos da la salvación,
Cristo nos da la esperanza,
Cristo nos da el amor. (2-4)
Cuando luche por la paz y la verdad, la encontraré;
cuando cargue con la cruz de los demás, me salvaré.
Dame, Señor, tu Palabra,
oye, Señor mi oración.
Cuando sepa perdonar de corazón, tendré perdón;
cuando siga los caminos del amor, veré al Señor.
Dame, Señor, tu Palabra,
oye, Señor, mi oración.

14. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
C. Te ofrecemos, Señor, el sacrificio de la reconciliación 
de los hombres, y te pedimos humildemente que tu Hijo 
conceda a todos los pueblos los dones de la unidad y de la 
paz. Él que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.

PLEGARIA EUCARÍSTICA

15. CANTO DE COMUNIÓN: “Tú reinarás” (VSJ 426; ER 5201)
Doquiera al Rey de reyes levántese un altar.
A Dios queremos en nuestras leyes,
en las escuelas y en el hogar. (2-2)
Tú reinarás, este es el grito,
que ardiente exhala nuestra fe.
Tú reinarás oh Rey bendito,
pues Tú dijiste reinaré.
Rey de Bolivia, hoy te aclamamos,
Dios de la Patria, oh corazón
nuestros destinos te consagramos,
cuida y protege nuestra nación.
16. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
C. Después de recibir el alimento de la inmortalidad, te 
pedimos, Padre, que quienes nos alegramos de obedecer 
los mandamientos de Jesucristo, Rey del universo, 
podamos vivir eternamente con Él en el Reino de los 
cielos. Que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.

RITO DE CONCLUSIÓN

M. El Señor Jesús, Rey de la creación visible e invisible, 
con su Resurrección nos ha hecho miembros vivos de 
su Cuerpo, la Iglesia. Después de esta celebración, 
todos, particularmente los laicos, hemos de trabajar con 
empeño por la extensión de su Reinado en nuestro país. 
Recibamos la bendición para nuestras familias.
17. BENDICIÓN
C. El Señor esté con ustedes. Y con tu Espíritu.
C. La paz de Dios, que supera todo lo que podemos 
pensar, custodie sus corazones y pensamientos, en 
el conocimiento de Dios y de su Hijo, nuestro Señor 
Jesucristo. Amén.
C. Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo, (✝) 
y Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y permanezca 
para siempre. Amén.
18. CANTO FINAL: “Oh, María, madre mía” (VSJ 262; ER 2711)
Oh María, Madre mía,
oh consuelo del mortal,
ampáranos y guíanos
a la patria celestial.
Con el Ángel de María,
las grandezas celebrad,
transportados de alegría,
sus finezas publicad.
Quien a ti ferviente clama
halla gozo en el penar,
pues tu nombre luz derrama,
gozo y bálsamo sin par.



EN ESTE DÍA NACIONAL DEL LAICO, LA IGLESIA NOS EXHORTA:

“Los fieles laicos son los cristianos que están incorporados a Cristo por el bautismo, que forman el 
pueblo de Dios y participan de las funciones de Cristo: sacerdote, profeta y rey. Ellos realizan, según 
su condición, la misión de todo el pueblo cristiano en la Iglesia y en el mundo. Son “hombres de la 
Iglesia en el corazón del mundo, y hombres del mundo en el corazón de la Iglesia.  Su misión propia y 
específica se realiza en el mundo, de tal modo que, con su testimonio y su actividad, contribuyan a la 
transformación de las realidades y la creación de estructuras justas según los criterios del Evangelio. El 
ámbito propio de su actividad evangelizadora es el mismo mundo vasto y complejo de la política, de la 
realidad social y de la economía, como también el de la cultura, 
de las ciencias y de las artes, de la vida internacional, 
de los ‘mass media’, y otras realidades abiertas a 
la evangelización, como son el amor, la familia, 
la educación de los niños y adolescentes, el 
trabajo profesional y el sufrimiento. Además, 
tienen el deber de hacer creíble la fe 
que profesan, mostrando autenticidad y 
coherencia en su conducta”.
(Documento de Aparecida, 209 y 210).

“MI REINO NO ES DE ESTE MUNDO”

Dios nos habla cada día: del 25 de noviembre al 1 de diciembre
Liturgia de las Horas: II Semana.

ÁREA DE EVANGELIZACIÓN, SECCIÓN: LITURGIA • Casilla 7857 • Teléfono: 2406790- 2406908 • Fax: 2406817

Lunes: Dn 1,1-6.8-20; Sal Resp: Dn 3,52-56; Lc 21,1-4
Martes: Dn 2,31-45; Sal Resp: Dn 3,57-61; Lc 21,5-11
Miércoles: Dn 5,1-6.13-14.16-17.23-28; Sal Resp: Dn 3,62-67; Lc 21,10-19
Jueves: Dn 6,12-28; Sal Resp: Dn 3,68-74; Lc 21,20-28
Viernes: Dn 7,2-14; Sal Resp: Dn 3,75-81; Lc 21,29-33
Sábado, Fiesta, San Andrés: Rm 10,9-18; Sal 18,2-3.4-5; Mt 4,18-22
Domingo Primero de Adviento: Is 2,1-5; Sal 121,1-2.4-9; Rm 13,11-14a; Mt 24,37-44
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